
El Evangelio 
San Lucas 3:7–18 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Cuando la gente salía para que Juan los bautizara, él les decía: «¡Raza de 
víboras! ¿Quién les ha dicho a ustedes que van a librarse del terrible castigo 
que se acerca? Pórtense de tal modo que se vea claramente que se han 
vuelto al Señor, y no vayan a decir entre ustedes: “¡Nosotros somos 
descendientes de Abraham!”; porque les aseguro que incluso a estas piedras 
Dios puede convertirlas en descendientes de Abraham. Además, el hacha ya 
está lista para cortar los árboles de raíz. Todo árbol que no da buen fruto, se 
corta y se echa al fuego.»  

Entonces la gente le preguntó: —¿Qué debemos hacer?  
Juan les contestó: —El que tenga dos trajes, dele uno al que no tiene 

ninguno; y el que tenga comida, compártala con el que no la tiene.  
Se acercaron también para ser bautizados algunos de los que 

cobraban impuestos para Roma, y le preguntaron a Juan: —Maestro, ¿qué 
debemos hacer nosotros?  

Juan les dijo: —No cobren más de lo que deben cobrar.  
También algunos soldados le preguntaron: —Y nosotros, ¿qué 

debemos hacer?  
Les contestó: —No le quiten nada a nadie, ni con amenazas ni 

acusándolo de algo que no haya hecho; y confórmense con su sueldo.  
La gente estaba en gran expectativa, y se preguntaba si tal vez Juan 

sería el Mesías; pero Juan les dijo a todos: «Yo, en verdad, los bautizo con 
agua; pero viene uno que los bautizará con el Espíritu Santo y con fuego. Él 
es más poderoso que yo, que ni siquiera merezco desatarle la correa de sus 
sandalias. Trae su aventador en la mano, para limpiar el trigo y separarlo de 
la paja. Guardará el trigo en su granero, pero quemará la paja en un fuego 
que nunca se apagará.»  

De este modo, y con otros muchos consejos, Juan anunciaba la 
buena noticia a la gente. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Suscita tu poder, oh Señor, y con gran potencia ven a nosotros; ya que 
estamos impedidos penosamente por nuestros pecados, haz que tu 
abundante gracia y misericordia nos ayuden y libren prontamente; por 
Jesucristo nuestro Señor, a quien contigo y el Espíritu Santo, sea el honor y 
la gloria, ahora y por siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Sofonías 3:14–20 

Lectura del libro del profeta Sofonías 

¡Canta, ciudad de Sión!  
¡Da voces de alegría, pueblo de Israel!  
¡Alégrate, Jerusalén,  
alégrate de todo corazón!  
El Señor ha retirado la sentencia contra ti  
y ha rechazado a tus enemigos.  
El Señor, el Rey de Israel, está en medio de ti:  
ya no tendrás que temer mal alguno.  
En aquel tiempo se dirá a Jerusalén:  
«¡No tengas miedo, Sión,  
ni dejes que tus manos queden sin fuerzas!»  
El Señor tu Dios está en medio de ti;  
¡él es poderoso, y te salvará!  
El Señor estará contento de ti.  
Con su amor te dará nueva vida;  
en su alegría cantará  
como en día de fiesta.  
 
Dice el Señor:  
«Yo te libraré entonces del mal que te amenace,  
de la vergüenza que pese sobre ti.  
En aquel tiempo actuaré  
en contra de todos los que te oprimen.  
Ayudaré a la oveja que cojea  
y recogeré a la extraviada;  
convertiré en honor y fama,  
en toda la tierra,  
los desprecios que les hicieron.  
En aquel tiempo  
los traeré a ustedes, los reuniré;  
haré que cambie su suerte,  
y les daré fama y honor  
entre todos los pueblos de la tierra.  
Yo, el Señor, lo he dicho.»    

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Cántico 2:  Primer Cántico de Isaías      
Ecce, Deus • Isaías 12:2–6  

He aquí es Dios quien me salva; * 
 confiaré en él y no temeré. 
Mi fortaleza y mi refugio es el Señor; * 
 él se hizo mi Salvador. 
Sacarán ustedes aguas con júbilo * 
 de las fuentes de salvación. 
Aquel día dirán: * 
 Den gracias al Señor e invoquen su Nombre. 
Cuenten a los pueblos sus hazañas; * 
 pregonen que su Nombre es excelso. 
Canten alabanzas al Señor, porque ha hecho cosas sublimes, * 
 y esto es conocido por toda la tierra. 
Vitoreen, habitantes de Sión, con gritos de júbilo, * 
 porque grande es en medio de ti el Santo de Israel. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo: * 
 como era en el principio, ahora y siempre,  
 por los siglos de los siglos. Amén. 

 

La Epístola 
Filipenses 4:4–7 

Lectura de la carta de San Pablo a los Filipenses  

Alégrense siempre en el Señor. Repito: ¡Alégrense! Que todos los conozcan 
a ustedes como personas bondadosas. El Señor está cerca.  

No se aflijan por nada, sino preséntenselo todo a Dios en oración; 
pídanle, y denle gracias también. Así Dios les dará su paz, que es más 
grande de lo que el hombre puede entender; y esta paz cuidará sus 
corazones y sus pensamientos por medio de Cristo Jesús. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 
 


